
 

Beato Jacob Gapp: luchar con esperanza en Dios 

 

La esperanza es la virtud teologal que tiene que ver con la trascendencia, con la fe y 

el amor. Tiene su fuente en la Promesa de Dios y tiende al cumplimento de esta 

Promesa: el Reino de los cielos. No es un pronóstico sobre el futuro, sino una actitud 

vital, profunda, operante y proactiva en la caridad. Así enseña el Catecismo de la 

Iglesia católica: “La esperanza es la virtud teologal por la que aspiramos al Reino de 

los cielos y a la vida eterna como felicidad nuestra, poniendo nuestra confianza en las 

promesas de Cristo y apoyándonos no en nuestras fuerzas […]. Mantengamos firme 

la confesión de la esperanza, pues fiel es el autor de la promesa (Hb 10,23)” (n. 1817). 

En consecuencia, “la virtud de la esperanza corresponde al anhelo de felicidad puesto 

por Dios en el corazón de todo hombre; asume las esperanzas que inspiran las 

actividades de los hombres; las purifica para ordenarlas al Reino de los cielos; protege 

del desaliento; sostiene en todo desfallecimiento; dilata el corazón en la espera de la 

bienaventuranza eterna. El impulso de la esperanza preserva del egoísmo y conduce 

a la dicha de la caridad” (n. 1818). 

 

 

No hay mejores palabras que pueda explicar las 

luchas terrenas y la esperanza sobrenatural del 

beato mártir marianista, padre Jakob Gapp (1897-

1943). Durante toda su vida Gapp fue un luchador 

por los valores que él amaba: su patria, su familia, 

la vocación marianista, la educación de los 

jóvenes, la justicia social, la fe y la Iglesia católica, 

su sacerdocio, los pobres, la verdad.  

Sus luchas le comportaron una herida de guerra*, 

un campo de prisioneros, la incomprensión de sus 

superiores y cohermanos, la delación de un 

familiar,  
 

 

persecución de las autoridades nazis, expatriado, engañado y traicionado, prisión, 

juicio, una infame condena a muerte por decapitación, olvido y rescate de su memoria 

por vía de la Causa de martirio y posterior beatificación en 1996, fiesta de Cristo Rey. 

 

*Según el P. Emilio Cárdenas : "Probablemente una medalla como esa, medalla de plata al valor 

de segunda clase, recibió el P. Gapp en el frente de Italia en agosto de 1916." 



 

Por todo ello, la virtud de la esperanza del beato Gapp no consistió en una ilusión 

sobre el más allá, sino que fue operosa y proactiva en la caridad, sostenida por una fe 

granítica en la Vida Eterna. 

 

El padre Gapp no solo esperó para sí mismo en Dios, sino que también esperó 

fielmente el cumplimiento de los bienes eternos para sus cohermanos, familiares y 

para todos los hombres. Toda su vida estaba orientada a la felicidad eterna, verdadero 

contenido de la esperanza cristiana. Así se expresa en sus cartas y así lo testimonian 

cuantos le conocieron (Positio super martyrio, p. 106). 

 

Solo un rápido recorrido de algunos párrafos de sus cartas nos da noticia de la 

fortaleza de su esperanza, de su fe inquebrantable y del coraje de su caridad. 

 

 

Carta del 1° mayo, 1939 a la esposa 

de su sobrino Seppl, fallecido 

repentinamente: “! Qué cruel 

sorpresa, Olga, ¡me ha traído tu 

carta! […]. ¡Dios mío, qué golpe tan 

fuerte para ti, pobre Olga! ¡qué rápida 

e inesperadamente puede uno morir! 

[…] Estoy convencido de que Seppl 

ha encontrado un buen lugar en el 

corazón de Jesús […]. Hay un “hasta 

la vista” y después un eterno estar 

juntos. ¡Piensa en estas verdades, 

Olga! […]. Olga, trabaja por los niños, 

prepáralos con una buena educación 

para una buena muerte. La muerte es 

el momento más importante de la 

vida”. 
 

 

En otra del 19 de diciembre de 1939 escribe: “Preparémonos en esta vida para la vida 

eterna”. El 2 de abril de 1942, a sus hermanas Ana y Josefina: “La tierra no es nuestra 

patria definitiva. “Arriba” están ya muchos de nuestros seres queridos. Tenemos que 

familiarizarnos con estos poderosos pensamientos. Yo ya estoy familiarizado con 

ellos, miro con calma ante mis ojos todas las posibilidades”. De nuevo a Olga el 24 de 

abril de 1942: “Si vivimos con valor, entonces iremos allá arriba a donde nuestros seres 

queridos. ¡Tantos nos están esperando ya! Mi gozo es el estudio. Pienso que esto me 

será útil en mi tierra. Trabajar, rezar, sufrir y morir entre la gente del Tirol”. 



 

 

Pero, sobre todo, es en sus cartas de 

despedida a los superiores 

marianistas y a sus familiares, antes 

de la ejecución de su condena a 

muerte. En estas cartas el beato 

Gapp expone con mayor intensidad 

su fe en Dios y en la vida eterna: Al 

padre Jung: “Salude usted a todos 

mis cohermanos; yo saludaré a los 

que están allá arriba” [es aquí donde 

por primera vez aparece su 

estupenda confesión de fe] “Todo 

pasa, solo el cielo permanece”. 

Finalmente, la estupenda carta a sus 

familiares, también del 13 de agosto 

de 1943, horas antes de ser 

decapitado, donde repite “todo pasa, 

solo el cielo permanece”. 
 

 

No reproducimos citas de esta carta, sino que exhortamos a leerla en la recopilación 

de sus manuscritos realizada por el padre Emilio Cárdenas, Todo pasa, solo el cielo 

permanece. Escritos, Madrid, PPC, 2024 (p. 278-279, edición española / p. 283-284, 

edición francesa / p. 272-274 edición inglesa). 

 


